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de Segovia y Fundación
Don Juan de Borbón

TRES voces principa-
les, Acueducto, Al-
cázar y Catedral, y

masa coral detrás de ge-
nialidades que para sí

quisieran muchas ciuda-
des europeas: más de una
treintena de monumentos
en su casco urbano, con
singulares muestras del
románico y del barroco,
además de los restos de la
muralla, sus puertas y por-
tillos. Aunque, ya se sabe,
en cualquier representa-

ción musical canta todo el
mundo pero los aplausos
van primero para las vo-
ces solistas, así que…

AAccuueedduuccttoo.. Cabe suponer
que el lector, al igual que
el escriba, se pregunte
por lo especial –lo diferen-
te, acaso– de este recurso

hidráulico, que mantiene
con idéntico donaire su
milagro de bloques graní-
ticos superpuestos, y ya
va por los dos mil años, y
las leyendas sobre su
construcción: cuenteretes
para niños que, no obs-
tante, figuran en todas las
reseñas históricas.

Patrimonio de Humanidad, según la UNESCO, desde 1985, Segovia saca voz de tenor para contar
su milagro de granito milenario sin argamasa, de barítono para evocar el sueño de buque enfilando
un mar que nunca tendrá y de soprano –diva al fin–, para mantener la nota casi increíble de tener
en su tierra a la “dama de las Catedrales”.

Lo primero es especta-
cular: se trata de una obra
de 15 kilómetros de longi-
tud, con 166 arcos cuya
luz va desde los 5 a los 10
metros y una altura en
pleno centro de Segovia,
el llamado “Puente del
Diablo” –esto enlaza con
lo de la leyenda– que al-

canza los 728 metros; todo
sin un gramo de cemento,
arcilla o cualquier otra
cosa que sirviera para pe-
gar los sillares de granito
del Guadarrama, que se
sujetan, tal como se ven,
mediante los empujes de
unos bloques con otros,
en un más que ingenioso

equilibrio de fuerzas. Y
ahí está: dos mil añitos de
nada cuajados de hechos
históricos poco o nada pa-
cíficos, como invasiones
moriscas, reconquistas
varias, revoluciones Co-
muneras, saqueos napo-
leónicos, guerras civiles
y tráfico rodado.

Lo segundo, lo de la
leyenda, impresionante:
aguadora, cántaro en ris-
tre, que se queja de tener
que traerse el preciado lí-
quido todos los días des-
de el río Acebeda; diablo
aprovechadillo y presun-
tuoso que se compromete
a solucionarle el proble-
ma en una noche, a cam-
bio de su alma, apostan-
do además que lo hace
antes de que cante el ga-
llo; y plumífero desperta-
dor, convenientemente
aleccionado por las fuer-
zas del bien, al que se le
adelanta el reloj y deja a
Satanás a falta de colocar
una piedra. Con la mora-
leja de que obra no ter-
minada, contrato roto, se
despacha el cuentista cu-
yo éxito, sino dos mil, si
le ha hecho ser best seller
los últimos seiscientos
años.

AAllccáázzaarr.. Está emplazado
en la confluencia de los
ríos Clamores y Eresma.
Como se adivina por el
nombre, su origen es ára-
be y, claro, medieval, aun-
que lo que hoy se ve es la
reconstrucción de lo que
dejó a en pie un señor in-
cendio que se cebó en el
palacio en 1862. Visto des-

de el exterior, todo él
adaptado a la roca sobre la
que se alza como si sus
muros fuesen una conti-
nuación del terreno, da la
sensación de ser un barco
cuya proa se hunde en el
aire para dirigirse al final
de una inexistente singla-
dura. Y, bueno, a vista de
pájaro más que de catalejo
de vigía, es todo un placer
la observación de la Igle-
sia de la Vera Cruz, el Mo-
nasterio del Parral o la lo-
calidad de Zamarramala,
ésa cuyas mujeres cristia-
nas, allá por mil doscien-
tos y pico, se engalanaron
con lo mejor de sus ves-
tuario y joyero y se pusie-
ron a bailar sinuosas jus-
to donde mejor las pudie-
ran ver los centinelas, del
bando andalusí –el enemi-
go, vaya– para distraerles
y que sus hombres pudie-
ran desarmarles y hacer-
se con la fortaleza. Esta es
una tradición, por cierto,
que se sigue celebrando
en la festividad de Santa
Águeda, aunque el picoteo
prevalece ahora sobre las
ansias de conquista e, in-
cluso, sobre los bailables,
ya sean o no señuelos pa-
ra incautos.

En el Alcázar se cele-
braron Cortes Generales
–del reino de Castilla, ob-
viamente– en varias oca-
siones; de él salió Isabel
la Católica para ser coro-
nada reina de Castilla
(1474); en él se casó Felipe
II con Ana de Austria
(1570) y en él acontecie-
ron muchas otras cosas,
como la caída por una

El Acueducto, en
el centro de
Segovia, y El
Alcázar,
mostrando su
“quilla” de nave
sin mares.

El Acueducto acumula 2.000 años cuajados de hechos
históricos poco o nada pacíficos, como invasiones moriscas,
reconquistas varias, revoluciones y guerras civiles
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ventana de un infante 
y heredero, hecho que re-
sultó fatal para la criatu-
ra y que también se con-
virtió en leyenda con el
tiempo, protagonizada
por su cuidadora, que se
habría lanzado en pos de
el niño para intentar
amortiguar su accidente.
Por resumir el resto de la
historia del edificio, en
fin, en 1764 Carlos III lo
destinó a Academia de
Artillería, luego vino lo
del incendio y en él se ins-
taló el Archivo General
Militar del Reino, lo cual
llega hasta nuestros días.

CCaatteeddrraall.. La encargó Car-
los I –el quinto de Alema-
nia, ya se sabe– tres años

después de que sus tro-
pas sofocasen la llamada
Rebelión de los Comune-
ros, uno de cuyos cabeci-
llas, Juan Bravo, era se-
goviano. Es por lo que no
deja de ser curioso que
las crónicas al uso ha-
blen de que el templo se
construyó “con la colabo-
ración desinteresada de
los segovianos”: después
de las ejecuciones a los
seguidores de la revuelta,
como para no colaborar
estaba el asunto.

Sea como fuere, los ar-
quitectos del De Gante
reutilizaron algunas co-
sas de la antigua Catedral
de Santa María, que esta-
ba en los jardines del Al-
cázar y que quedó perjudi-

cada durante la revuelta,
como el claustro de Juan
Guas –o de su escuela, hay
dudas–, una hermosura, y
la sillería del Coro, ambos
del siglo anterior.

Llegados al día de
hoy, de las capillas de la
Dama de las Catedrales
cabe recomendar la visi-
ta a las dieciocho que se
encuentran en la girola y
en las naves laterales,
que son un muestrario
de obras de arte; si el
gusto del visitante va
por los tapices, la colec-
ción originaria de Bruse-
las que hay en la Sala Ca-
pitular es magnífica; y
entre tanto arte y vidrie-
ras, dos curiosidades: los
500 incunables del Ar-
chivo Catedralicio, entre
los que se encuentra el
Sinodal de Aguilafuente,
primer libro impreso en
España, y el bello órgano
barroco, aún en uso y
que suena a gloria.

CCoocchhiinniilllloo yy ccaannddiiddaattuurraa
ccuullttuurraall.. El plato es sim-
ple: se trata de meter en
un buen horno de leña a
un cochino de días, aún
lactante, con algo de pe-
rejil, zumo de limón, lau-
rel, manteca de cerdo y
sal, con ayuda de un poco
de aceite de oliva. Y ya.
Quizá el lector sepa, por
propia experiencia, que
buen cochinillo se come
en muchos lugares de Es-
paña. Pero, así de claro,
en Segovia ha alcanzado
la dimensión de monu-
mento gastronómico cul-
tural en no pocos de sus
restaurantes. Disfrutar
de él, y del ritual de par-
tir el asado con el borde
de un plato, muestra de
que está crujiente y tier-
no, es el mejor epílogo a

un paseo en torno a la
historia.

Una última reseña pa-
ra recordar que Segovia
es candidata a Capital Eu-
ropea de la Cultura en
2016. Desde que a princi-
pios de 2006 se puso en
marcha la oficina que tie-
ne que promover dicha
candidatura, una de las
actividades más partici-
pativas ha sido la elección
del logotipo. A tal efecto,
los doce trabajos preselec-
cionados fueron expues-
tos en un céntrico paseo y
todos los segovianos, los
residentes y los visitantes
españoles pudieron dar
su voto a los distintos mo-
dos de ver la candidatura.
Los tres más votados fue-
ron presentados a un ju-
rado de expertos que se
decidió por el que se re-
produce en estas páginas,
cuya autora es, ahí es na-
da, una estudiante china
de treinta y un abriles lla-
mada Ren Ting Ting. Que
los clásicos “quien corres-
ponda” se lo tomen como
un símbolo de amplitud
cultural de miras. n

LA Semana de Músi-
ca Sacra de Segovia
fue una iniciativa,

a principios de los ochen-
ta, de la Coral Voces de
Castilla, que estuvo orga-
nizando la actividad has-
ta que la vigésimo cuarta
edición pasó a manos de
la Fundación Don Juan
de Borbón. “Entregamos
la antorcha –dicen en la
Coral–, como no podía
ser de otra forma, no sin
expresar nuestra tristeza
como cualquier madre
que pierde al hijo que en-
gendró aunque en este
caso le entregamos ‘cre-

cidito’, ‘desarrollado’ y
sano’”.

Lo cierto es que la acti-
vidad cultural ha ido ga-
nado prestigio a lo largo
de los años y hoy hace de-
cir a sus actuales organi-
zadores que “la Semana
de Música Sacra de Sego-
via representa un sentir
que entronca con la esen-
cia espiritual de la ciudad.
Durante unos días, Sego-
via, forjada con las tres
Culturas, recorre la ex-
presión musical de los
cristianos, los judíos y los
árabes, como tierra de
convivencia y concordia”.
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La “Dama 
de las Catedrales”.

La catedral la encargó construir Carlos I tres
años después de que sus tropas sofocasen 
la llamada Rebelión de los Comuneros

Segovia, forjada con las tres Culturas, recorre con este festival la expresión
musical de los cristianos, los judíos y los árabes, como tierra de convivencia y
concordia

SEMANA DE MÚSICA SACRA
S E G O V I A , D E L  2  A L  8  D E  A B R I L  D E  2 0 0 7

Derecha,
Orquesta y Coro
de San
Jerónimo el
Real de Madrid
en la Iglesia de
San Miguel.
Abajo, interior
del monasterio
de San Juan de
los Caballeros.

INFORMACIÓN
Oficina de Turismo
Plaza del Azoguejo, 1

40001 – Segovia
Tel.: 921 466 720/21/22/23

Fax: 921 466 724  
www.turismodesegovia.com/
info@turismodesegovia.com

ALOJAMIENTO
Parador de Segovia ****

Ctra Valladolid , s/n 
Tel.: 921 443 737 

segovia@parador.es

RESTAURANTES
Mesón de Cándido  

Plaza Azoguejo, 5 
Tel.: 921 428 103 

Duque  
Cervantes, 12 

Tel.:921 462 487 
El Hidalgo   

José Canalejas, 5 
Tel.: 921 463 529 



Desde la Fundación
Don Juan de Borbón
han asegurado a “Escri-
tura Pública” que el pro-
grama de esta vigésimo
quinta edición estará a
la altura de las circuns-
tancias, que al fin y al
cabo unas “bodas de pla-
ta” son más que impor-
tantes. El problema es
que el detalle de partici-
pantes no estará cerra-
do hasta semanas des-
pués de que la revista
haya llegado a las ma-
nos del lector.

En compensación, los
organizadores de la Se-
mana de Música Sacra
de Segovia han hecho
llegar a esta redacción

unas palabras, con el ob-
jetivo de invitar a todo
aquel que tenga tiempo y
oportunidad de acercar-
se a Segovia en Semana
Santa a presenciar los
conciertos programados,
cuyo detalle podrá con-
sultarse a partir de febre-
ro en la página web de la
Fundación. n
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Música Sacra

Derecha,
monasterio de
San Juan de los
Caballeros.

INFORMACIÓN 
Fundación Juan de Borbón
Calle de la Judería Vieja, 12

40001 - SEGOVIA
Tel.: 921 461 400

fundacion@fundaciondonjuan-
deborbon.org

http://www.fundaciondonjuan-
deborbon.org/

25AÑOS son ya los que Segovia recibe
entre sus muros, en el corazón y en el
sentir de sus ciudadanos, la música

más espiritual, más íntima, más concerniente al
universo de las creencias, los pensamientos y las
reflexiones. Aquella música que conforma un es-
tado de gracia en el que podemos aislarnos, es-
cucharnos, y, siquiera sea por unos minutos,
pensar. 

En estos 25 años, la Semana de Música Sacra
de Segovia ha ido acogiendo las más diversas
confesiones y culturas, fomentando un espíritu
ecuménico de concordia y de diálogo. El lenguaje
de la música ha sido el idioma común en el que
todos se han acercado y comprendido: la música
del corazón. Unos corazones con diferentes rit-
mos y diferentes tonos, pero asombrosamente
idénticos.

Por eso Segovia ha sido y seguirá siendo esa
meca donde la música sacra encuentre su espa-
cio, su silencio más acogedor, su respeto más
sincero. Y en abril de 2007, en esas bodas de pla-
ta en el viejo templo románico de San Juan de los
Caballeros, cada día de la semana brindará el es-
pacio a una música, a una cultura, para que entre
todas conformen el mosaico musical de la paz.

Segovia, más que nunca esencia de la cultura
europea, os espera.

Fundación Don Juan de Borbón

El tenor Hervé Lamy interpretando, en la
pasada edición, “Las lamentaciones de
Jeremías” y “Responsorios de tinieblas”.


